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1. INTRODUCCION Y OBJETIVOS   
     
El estudio busca conocer como la arquitectura religiosa ha sido un referente de evolución 
de la sociedad y sus necesidades y como esta fue capaz de adaptarse al medio en el cual se 
desplegaría. 
A través de esta investigación se intenta reflejar como ha sido posible la adaptación de la 
arquitectura colonial frente a los distintos contextos climatológicos (de desértico a estepárico 
frío), geográficos (ya sea en zona de altiplano, pre cordillera, valles centrales y costa, 
abarcando desde el desierto hasta el extremo austral del país) e históricos de las distintas 
zonas. Interesa a su vez conocer la estructura social anterior a la colonización, posibles 
elementos rescatados de esta cultura indígena incluidos en la nueva arquitectura que se 
desarrollaría, diversidad de etnias originarias y la procedencia de los colonizadores 
dependiendo de las zonas geográficas y épocas históricas. 
Además se verán las técnicas constructivas y estrategias de construcción aplicadas antes y 
después de la colonización en los casos que corresponda. Se buscarán también elementos 
intencionales y/o intuitivos de las obras según las condiciones de las distintas zonas, ¿qué? 






• Emplazamiento  
Características reconocibles de sostenibilidad aplicada en las obras según cada zona a 
analizar, teniendo en cuenta el contexto histórico revisado anteriormente, la disponibilidad de 
recursos, los conocimientos sobre ellos y su manejo.  
 
Lugares a estudiar: 
 
Continental: 
• Norte _ San Pedro de Atacama  
• Centro Norte _ La Serena 
• Centro _ Santiago  
• Centro Sur_ Cauquenes 
• Sur _ Puerto Varas  
• Sur Austral_ Coyhaique 
• Austral_ Punta Arenas 
Insular:  
• Rapa Nui 
• Chiloé 
 
Finalmente concluir la evolución y adaptación al medio,  
reinterpretación de tipologías y la resultante en el genérico de las  
obras contemporáneas, ¿son estas capaces de rescatar las técnicas  
de adaptación a los determinados climas ya sea por medio de técnica constructiva y/o la 
estrategia de adaptación según las necesidades que se presentan en la diversidad de contexto 
















































Despliegue Geográfico del Estudio 
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2. DESARROLLO  
 
a. Zonas Continentales 
 
a. Zona Norte: San Pedro de Atacama  
 
i.   Contexto natural, social y cultural 
Los primeros asentamientos en la región del Desierto de Atacama 
datan aproximadamente hace unos 11.000 años, quienes eran 
principalmente nómades. Posteriormente se instauró en el lugar el Imperio 
Inca abarcando el período comprendido entre los años 1450d.C. y 1550d.C. 
comenzando, a partir de ahí (1492), la colonización, hecho que desplazó las 
culturas existentes para dar paso a la nueva sociedad que se extiende hasta 
el día de hoy. 
La vegetación original del lugar cuenta con especies de gran 
envergadura como lo son el pimiento, los chañares y el algarrobo. En 
cuanto a la vegetación más baja existe el maíz, los arbustos como el 
cachiyuyo y la brea, estos 2 últimos utilizados para leña y construcción, y 
varios tipos más de arbustos además de los cactus. Muchas de todas estas 
especies se encuentran al día de hoy en proceso de extinción. 
 Los Atacameños fueron el pueblo originario de San Pedro de Atacama, quienes se 
establecieron en los sectores correspondientes al río Loa y todos los oasis del desierto de 
Atacama. Este pueblo fue el primero sedentario que se consolidó en el país, se dedicaban 
principalmente a la agricultura, esta debido a la escases de tierras cultivables los obligó a 
construir terrazas en los faldeos de los cerros, las que eran regadas de manera artificial. 
También se dedicaban a la ganadería de llamas y alpacas, las cuales servían además como 
principal medio de transporte para acceder a terrenos costeros por efectos comerciales. 
 Su artesanía se expresa mediante la cerámica, tejidos, cestería, tallados en madera y 
el trabajo de metales, especialmente cobre y bronce. 
 En cuanto a religión, creían en la vida después de la muerte adorando a distintas 
fuerzas de la naturaleza, de lo que lamentablemente al día de hoy no se han encontrado 
templos, pero si contamos con descubrimientos recientes sobre asentamientos originarios. 










lat. S 22°55 / long 68°12 
Imagen 1. Imagen 2. Imagen 3. 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima que se encuentra en el lugar es particularmente seco (gráfico 1), de tipo 
desértico en altura (2450m.s.n.m.) con marcadas oscilaciones térmicas entre el día y la noche 
(gráfico 2), de escasa nubosidad (gráfico 3)  y lluvias ocasionales (gráfico 4), las que se 
presentan principalmente en épocas de verano como consecuencia de las lluvias de verano 
altiplánicas o también llamado “invierno boliviano”, lo que también lleva consigo tormentas 
eléctricas. Cuenta a su vez con fuertes vientos en primavera (gráfico 5) y una gran radiación 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia de San Pedro de Atacama 
Esta iglesia no sólo es una de las más 
grandes del sector sino que también de las 
más antiguas ya que se estima fue construida 
alrededor de 1775. Es de estilo andino y está 
construida con piedra y adobe en cuanto a 
muros se refiere. La estructura de la cubierta 
cuenta con vigas de algarrobo siendo la 
techumbre de tablillas de cactus  las que van 
amarradas por medio de cintas de cuero (las 
que probablemente vienen de llamas y 
alpacas), todo esto revestido con barro y paja. 
Al día de hoy cuenta con un campanario de 
adobe construido en 1964 reemplazando así a la original 
de madera que se incendió. 
Toda la construcción de la iglesia es con materiales 
originarios del lugar ya que su ubicación geográfica no 
dejaba otra posibilidad. Si bien 
esta iglesia es de influencia 
española, también existen 
algunos elementos que nos 
dan indicios de la cultura y 
artesanía local. Los 
asentamientos originarios, como la Aldea Tulor, son de construcción 
circular muy próximos unos con otros, de baja altura y hechos en 
adobe tanto en muros como en cubierta con una 
pequeña apertura que cumple la función de 
acceso al recinto estando los espacios 
exteriores delimitados y comunicados entre sí. 
Ahora bien, tanto la iglesia como todo el poblado se encuentran 
regidos por el damero el que es de orientación norte con una casi 
imperceptible inclinación al oeste. En este se reconoce el trazado 
ortogonal en torno a la plaza central cuadrada, estando todo lo referido a 
autoridades en torno a ella, es más, a un costado de esta plaza se 
encuentra la iglesia en estudio. 
La iglesia, de planta de cruz 
latina, en cuanto a la 
envergadura de los muros de 
adobe y las pequeñas aperturas 
con las que cuenta brindan un 
excelente cobijo frente a las 
condiciones climáticas en la cual 
se emplaza, dándole 
condiciones de “aislamiento” o 
más bien de una gran inercia 
térmica lo que la mantiene de 
manera relativamente estable a lo largo de las distintas horas del día y a lo 
largo del año, esto gracias a las altas temperaturas del día y las bajísimas 
que encontramos a lo largo de la noche. 
En cuanto a iluminación natural nos vemos frente a una iglesia que 






Imagen 10. Imagen 9. 
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estas 2 a cada lado y siendo de una dimensión reducida y de la profundidad que el muro 
otorga, es decir, según el ancho del muro el que es de unos 60cms, esto brinda reflexión de la 
luz solar existente en el exterior gracias al color blanco con el que 
cuentan los vanos al igual que el edificio. En la fachada norte 
cuenta tanto con el acceso como con una apertura, elementos 
que dan así la iluminación necesaria sin sacrificar la protección 
térmica.  
La ventilación, 
directamente relacionada a la 
iluminación se ve favorecida 
con la altura del edificio el 
que asciende hasta los 6m 
aproximadamente, tomando 
en cuenta también que los 
materiales con los cuales 
cuenta la techumbre son de 
una menor inercia térmica lo que permite mantener las altas temperaturas en la parte superior y 
evacuarlas por la apertura existente, manteniéndose así una mayor proximidad a la sensación 
de confort. Pero en cuanto a su funcionamiento en estado total de cierre cuenta con la máxima 
hermeticidad que los materiales son capaces de brindar. 
Al día de hoy si bien se ha modificado mucho el sector con 
fuertes inversiones principalmente enfocadas al turismo, la 
morfología de las construcciones ha seguido siendo la misma 
que la observada en la iglesia estudiada y las construcciones 
originales del lugar, se privilegian estructuras de piedra, adobe, y 
madera con cubierta ya sea de adobe o paja con adobe. Estas 
construcciones bien se mantienen del color del adobe o se las 
pinta de color blanco para tener la menor absorción de radiación  
solar posible. En cuanto a la agrupación de construcciones, se 
dan de carácter pareado, exponiendo así la menor superficie 
posible al sol, consiguiendo por esto que tanto los muros 
medianeros como el respectivo suelo de cada construcción 
cumplan la función de compensar la temperatura interior versus 
la que en exterior se dé, ya sea en extremo alta o baja. Por lo 
general se trata de posicionar la fachada principal al Sur y las 
cubiertas son de un plano para así seguir sumando resguardo y la menor superficie expuesta a 
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b. Zona Centro Norte: La Serena  
 
i.   Contexto natural, social y cultural 
Al otro lado del Desierto de Atacama, 
en el llamado Norte Chico que se extiende 
entre los ríos Copiapó al norte y Choapa al 
sur y que es de características semiáridas 
con muchos valles y cadenas montañosas, 
encontramos la cultura diaguita, quienes 
hacia el año 900d.C. ya se hallan adaptados 
en este lugar y se despliegan con naturalidad 
hasta la llegada del español, hecho que se 
produce hacia el año 1500d.C. 
aproximadamente. Ellos eran principalmente 
ganaderos tanto en cordillera como en la 
costa según la época del año y agricultores 
en terrazas escalonadas, donde cultivaban 
maíz, papas, algarrobo, quínoa y algodón 
entre otras especies. Eran productores 
textiles y de gran manejo del barro para la fabricación de utensilios que 
decoraban con motivos animales. También trabajaban los metales, por 
medio de los cuales fabricaban herramientas para sus actividades.  
Esta zona hoy en día sigue siendo de gran importancia en cuanto a 
la explotación tanto del cobre como de la plata y el oro. 
 En cuanto a sus construcciones, vivían en chozas hechas de 
ramas revestidas con barro con una cubierta de paja, también 
hacían uso de la piedra dependiendo del emplazamiento. Estas 
construcciones tenían a su vez lugares de almacenaje subterráneas donde guardaban sus 
alimentos en condiciones más estables de temperatura y humedad. Las aldeas las integraban 
un conjunto pequeño de chozas, siendo estos conjuntos entes autónomos que eran 
gobernados por dos autoridades por valle, una en la cordillera y la otra en la costa.  
De su religión no se sabe mucho, más bien se intuye que creían en la vida después de 
la muerte por el trato que le daban a sus muertos a quienes enterraban con alimentos y 
ofrendas. 
La historia de La Serena, segunda ciudad más antigua de Chile y la costera más 
antigua, se ve inicialmente acontecida por sublevaciones indígenas hasta que se consiguió 
apaciguarla, fue definitivamente fundada en 1549 para conectar Santiago con el Virreinato del 
Perú. Posteriormente esta ciudad fue constantemente atacada por corsarios, siendo saqueada 
e incendiada, por lo que hacía el año 1700 fue fortificada. Esta ciudad es patrimonio de la 
arquitectura colonial del País. 
La vegetación predominante en este sector es principalmente de musgos, hierbas y  
arbustos, cactáceas, espinos, algarrobos, guayacán y otras variedades más. También existe 
aproximadamente poco menos de un 20% se la superficie de la IV Región que se encuentra 
desprovisto de vegetación, lo que 
siglos atrás si bien existía no era de tal 
magnitud. El terreno del sector costero 
carece bastante de arcilla, lo que se 
reconoce en algunas construcciones 
que son de varillas de arbustos sin 









Imagen 17. Imagen 18. 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima que se encuentra en La Serena y su entorno próximo es estacional, si bien es 
bastante húmedo por la proximidad al Océano Pacifico (gráfico 1), no tiene mayor presencia de 
precipitaciones en verano aunque si predominan la densa nubosidad y lloviznas matutinas 
(gráfico 3 y 4 respectivamente), replegándose para dar paso a cálidas temperaturas por la 
tarde (gráfico 2). Por su parte en invierno las mínimas no llegan a ser extremas gracias a la 
influencia marítima. Las precipitaciones se concentran principalmente durante los meses 
comprendidos entre junio y agosto. Los vientos predominantes son del Sur, tendencia que se 
da a lo largo de todo el territorio continental nacional (gráfico 5). En cuanto a radiación, esta se 
ve comprometida por la incidencia de la nubosidad a lo largo de la primera mitad del día 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia Santo Domingo 
Esta iglesia data aproximadamente de 
1775 y está en reemplazo de la original que data 
de 1613, la que se presume fue atacada por 
piratas y eventos naturales, siendo una de las más 
grandes del sector. Es una iglesia construida en 
piedra y madera y que en su morfología cuenta 
con una nave central. La torre es contemporánea, 
siendo del siglo XIX saliéndose del estilo colonial 
del resto de la construcción ya que la iglesia es de 
estilo manierista y la torre es más bien ecléctica, 
en esta se reconocen detalles neoclásicos y una 
estructura de madera a modo de octógono que 
soporta la posible campana más grande de La 
Serena. En reconocimiento de trabajos anteriores 
a lo existente y manifestado al día de hoy, se ven 
distintas etapas artísticas por medio de arcos 





Su fachada está orientada hacia el Este, donde se 
encuentra una plaza que la antecede. La iglesia como La 
Serena misma está regida por el damero y se emplaza en el 
sector Norte de la ciudad. 
La Iglesia cuenta con una planta rectangular, la que 
está conformada por una única nave central construida en 
piedra que cuenta con una cubierta de zinc que está 
soportada por una estructura de madera. Si bien la piedra es 
el recurso de mayor jerarquía en el lugar, ésta no otorga el 
cobijo necesario frente a las condiciones climáticas que el 
lugar presenta, ya que la humedad existente en el lugar 
sumado a las bajas temperaturas que en invierno se 
presentan, dan un bajo nivel de confort. Por su parte en 
verano la situación cambia ya que las temperaturas interiores 
mantienen una mayor estabilidad 
durante el día y la noche gracias a 
la gran inercia térmica que este 
material ofrece y a las condiciones 
que el lugar ofrece manteniéndose 
la nubosidad durante la mañana, 
dando cabida a la absorción de la 
energía solar a partir del mediodía 
hasta el ocaso, teniendo en cuenta 
a su vez que presenta al Norte una 
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En cuanto a iluminación, 
la iglesia cuenta con aberturas en 
todas sus fachadas, 
encontrándose el área del altar 
hacia el Oeste. Si bien las 
aberturas son aproximadamente 
4 por fachada y de medida según 
la fachada en la que se 
encuentran, otorgan la 
iluminación suficiente para el 
despliegue de actividades a lo largo del día sin la necesidad de un 
apoyo obligado por parte de iluminación artificial. 
La ventilación del recinto si bien está incorporada, no alcanza 
para disminuir la humedad interior existente, ya que en la nave 
principal cuenta con aberturas a modo de puertas. Ahora bien las aberturas enfocadas a 
ventilación se encuentran en la torre y en la parte superior de esta, además de la permeabilidad 
misma que ofrece la madera de la estructura del techo pero estas aberturas no dan cabida a un 
recambio del aire a no ser que sea apoyado por la apertura de los accesos de la iglesia. 
Posterior a la colonización si bien se constituyó la ciudad según este criterio 
constructivo, en la actualidad se ha perdido esta tipología 
constructiva a medida que la ciudad se va expandiendo, 
dado que La Serena al día de hoy ha recibido mucha 
migración ya que es la puerta de acceso al Norte del país 
donde hay mucho desarrollo de la industria minera y uno 
de los principales destinos turísticos del país, lo que la ha 
desbordado frente a sus capacidades originales llevándola 
(por expansión) a quedar directamente integrada con su 
ciudad contigua 
(Coquimbo). Ahora bien, 
en cuanto a lo realizado años atrás principalmente en lo 
referido a la ciudad original, esta mantuvo las características 
del concepto. Sus construcciones han ido adaptando las 
técnicas constructivas a las contemporáneas y cambiando la 
piedra y el adobe por el hormigón y ladrillo, siempre en busca 
del estilo neocolonial de La Serena. Las construcciones a su 
vez buscan exponer la mayor parte de superficie a la 
radiación solar para así sobreponerse al frío y húmedo 
invierno que deben afrontar, pero asimismo ya cuentan con aleros capaces de proteger la 
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c. Zona Centro: Santiago   
 
i. Contexto natural, social y cultural  
Se estima que hacia el año 10.000a.C. en la cuenca de Santiago 
se asentaron los primeros grupos humanos, quienes eran principalmente 
nómades cazadores de guanacos a lo largo de la época de deshielo 
cordillerano. Años más tarde, cercanos al milenio a.C. se definieron los 
primeros grupos sedentarios agrícolas en las riberas del Río Mapocho, 
quienes producían principalmente papas, maíz y porotos. 
 Estos primeros asentamientos fueron 
pertenecientes a comunidades indígenas 
Picunches. Tras la llegada del español, Pedro de 
Valdivia funda la ciudad tras relacionarse y 
compartir con los indígenas del lugar el día 12 de 
febrero de 1541. La funda según las normativas 
coloniales, regido por el damero con una plaza central, alrededor de la 
cual se instalarían los programas de mayor importancia de la ciudad, como 
lo son la Catedral, la casa de gobierno y la cárcel. Esta fundación 
comienza con la conformación de la nueva sociedad que será 
predominante en el lugar, en la cual el indígena se verá desplazado. 
Los Picunches (mapuches) eran quienes habitaban la zona entre los ríos Aconcagua y 
Toltén, esta zona es de clima cálido y abundante en agua. Vivían en aldeas conformadas por 
unos 300 habitantes, quienes habitaban en viviendas por familias conformadas por unos 30 
integrantes cada una, la cantidad de habitantes por familia se debe a 
que eran polígamos. Las aldeas eran manejadas por caciques. En 
cuanto a lo religioso, al igual que los indígenas estudiados 
anteriormente, creían en la vida después de la muerte.  
Esta comunidad indígena tuvo relación directa con los diaguitas 
por lo que fueron buenos trabajadores de la greda y piedra. Vivían en 
casas construidas principalmente de barro y totora, herencia que se ve 
reflejada el día de hoy en la arquitectura vernácula del país, 
principalmente en las casas patronales tan comunes y famosas en esta 
zona del país, las que si bien incorporan materiales tradicionales de la 
zona como lo son el adobe, la madera y piedra, integran estrategias 
constructivas traídas por los colonizadores y adaptadas al medio; lo que 
nos da una resultante de gran valor arquitectónico y patrimonial que perdura hasta el día de 
hoy.  
Santiago se encuentra a 580m.s.n.m. en su altura media ya que al Este y como 
contención tiene a la Cordillera de Los Andes que sobrepasa los 
5000m.s.n.m. En cuanto a la flora existente en la depresión intermedia 
conformada por la ya mencionada cordillera de Los Andes y la De La 
Costa que lo cierra por el Oeste, ya ha sido demasiado intervenida por 
el hombre en beneficio de la agricultura y 
ganadería pero aun reconocemos vestigios 
de épocas anteriores en los faldeos 
cordilleranos. Lo que más predomina son los bosques espinosos, 
siendo el espino, algarrobo, arrayan, sauce, entre otras las especies 
más comunes. Especies que al día de hoy están protegidas pero de 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima de esta zona del país es de tipo templado cálido mediterráneo de tipo 
continental. De precipitaciones concentradas principalmente durante la época invernal (gráfico 
4), con temperaturas que en esta época bajan los 0°c y que por su parte en verano superan los 
30°c cotidianamente (gráfico 2), esto debido a la acción de muro que provoca la Cordillera de la 
Costa que impide la influencia marina en el valle central. En las zonas precordilleranas las 
condiciones descritas anteriormente se intensifican tanto en invierno como en verano. La 
humedad por su parte si bien tiene grandes oscilaciones a lo largo del día principalmente en las 
épocas de mayores temperaturas, en invierno se mantiene de manera más estable (gráfico 1), 
lo que a su vez da cabida a una mayor presencia de nubosidad en el valle (gráfico 3). Este 
hecho si bien tiene directa relación con las precipitaciones (gráfico 4), también se ve reflejado 
en la radiación que sufre la zona en las determinadas épocas del año, la que en invierno baja a 
sus niveles más bajos (gráfico 6). Por su parte, el viento mantiene la tendencia que se da en la 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia San Francisco 
A partir de 1575 se comenzó la construcción de esta iglesia 
con apoyo de mano de obra indígena y que tras una serie 
de eventos naturales finalmente se terminó en 1613, es 
perteneciente a la Orden Franciscana.  
Esta iglesia se rige por la forma de cruz latina en 
sus orígenes la que en la actualidad ya es rectangular 
debido a modificaciones que ha sufrido a lo largo de 
incorporación de nuevos programas. Sus muros, si bien 
originalmente eran de adobe hasta la 
intervención de uno de tantos 
terremotos, están construidos en 
piedra, la estructura del techo es de 
madera y la cubierta de tejas de 
arcilla. El edificio completo cuenta 
con elementos vernaculares como lo 
son los corredores y patios interiores, elementos todos importados 
originalmente desde España, estos se reconocen en la totalidad de la 
construcción, lo que incluye también un convento y museo. 
 Los muros centrales de la nave principal 
dan a conocer las grandes piedras originales de 
la construcción del siglo XVII. El cielo del edificio, 
un tallado en grandes vigas de madera, si bien actúa como diseño 
cumple una función estructural, gracias a lo cual contamos con la 
iglesia hasta el día de hoy, sobreponiéndose a múltiples terremotos 
llevándola a ser la más antigua de Santiago. 
Este diseño inicialmente era de influencia 
mudéjar pero con las muchas 
restauraciones, principalmente con la del 
siglo XIX quedó con un marcado estilo neoclásico. La torre que se 
ve actualmente es más bien contemporánea, ya que ha habido 
varias durante la historia de esta iglesia, siendo esta última de 
diseño de don Fermín Vivaceta y fue terminada en 1857 y 
cuenta con estilo neocolonial. 
En cuanto a su emplazamiento, la iglesia se encuentra 
a un costado del centro de Santiago, junto a una de las arterias 
principales de la capital. La fachada de acceso de la iglesia 
enfrenta el Oeste, contando con una explanada frente a ella 
que conforma su acceso y le da jerarquía a la obra frente al 
entorno. 
Por otra parte, la temperatura interior de la iglesia es 
bastante fresca a lo largo de todo el año, esto gracias a la inercia 
de los materiales que la conforman, si bien es de piedra en sus 
muros y no cuenta con aleros que los protejan, en el muro norte 
se cuenta con una estructura de piedra revestida en adobe por el 
exterior y en el lado sur revestida en madera por el interior, esto 
principalmente enfocado en el muro Norte, no permite la 
radiación de temperatura esperada al interior del edificio. Esto 
hace que en verano esté a una temperatura agradable frente al 
exterior aislándolo de manera efectiva pero hace  que en invierno 
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indispensable el apoyo de sistemas activos para calefaccionarla. 
Además debe sumarse el tipo de cubierta con el que cuenta el edificio 
ya que las tejas conforman una cubierta aireada que evitan el 
calentamiento del aire interior. 
Por su parte, la iluminación es parcial en la construcción, ya 
que alrededor del mediodía el área cercana al altar (incluyéndolo) 
tiene buena iluminación proveniente de una cúpula que se encuentra 
en la intersección de las crujías que conforman la cruz latina, elemento 
que fue construido en una época posterior a la iglesia, 
específicamente en 1881. También en las naves laterales contamos 
con mayor iluminación, lo que responde en las construcciones de tipo 
religioso al sentimiento de recogimiento que se le quiere dar al 
habitante del recinto. Las aberturas son pocas y medidas como lo 
hemos visto también en los casos anteriores analizados, pero estas son capaces de mantener 
una penumbra dominada en el recinto, aunque actualmente se hace indispensable el apoyo de 
red eléctrica para compensar las carencias lumínicas existentes a determinadas horas, 
principalmente por temas de seguridad. 
En cuanto a ventilación, un sistema de buen funcionamiento es el de la cubierta ya que 
las tejas actúan como una doble cubierta permitiendo el paso del aire, lo que sumado a la 
permeabilidad del cielo permite cierto grado de intercambio de aire. 
Ahora bien, la presencia de las aperturas en la parte superior de los 
muros permite el intercambio del aire viciado que se acumule, esto 
también apoyado gracias a la cúpula central que permite la incidencia 
del sol en el interior lo que apoya este movimiento de las masas. Ahora 
bien, la torre es la “chimenea” de ventilación de mayor efecto gracias a 
la apertura en la parte superior del campanario además de una apertura 
a baja altura que genera un recambio constante del aire. Además de 
estas aberturas en la torre del campanario cuenta con el apoyo dado por aberturas de 
dimensiones reducidas a baja altura en el muro Norte que apoyan este recambio del aire 
interior. 
Por lo general en las construcciones más tradicionales de la 
zona centro del país hay muchos de estos patrones que hasta el día 
de hoy se siguen repitiendo, principalmente lo referido a la cubierta, 
corredores y morfología o tan solo reinterpretando estas 
características. Los corredores son un excelente elemento de manejo 
de la incidencia solar ya sean abiertos, actuando como protectores 
solares para los recintos interiores del edificio en verano; o cerrados, 
los que son un muy buen captador de temperatura para los fríos 
inviernos de la zona ya que actúan a modo de invernadero. La 
tradicional teja utilizada en las construcciones denominadas 
“coloniales” además de dar rigidez estructural o arriostramiento a los 
muros de adobe, brinda un buen aislamiento térmico al edificio, 
resguarda de las heladas y lluvias, siendo que además esta es de 
producción de la zona. 
Por otra parte en la construcción masiva de viviendas que se ha 
estado llevando a cabo durante el último período ha hecho perder 
características tradicionales funcionales de estas construcciones, las 
originales tejas de arcilla se han visto reemplazadas por tejas artificiales 
perdiendo todas las cualidades funcionales; el adobe por hormigón, 
madera, incluso metales como zinc u otros prefabricados, perdiéndose 
todo tipo de características térmicas y por ende sostenibles de las 
construcciones haciendo que sea impensable no contar con apoyo de sistemas activos para 
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d. Zona Centro Sur: Cauquenes  
 
i. Contexto natural, social y cultural  
En la zona comprendida entre los ríos Aconcagua por el Norte e 
Itata por el Sur, antes de la llegada de los españoles en el siglo XV, 
habitaban los Promaucaes, quienes datan aproximadamente del año 
2040a.C. y que eran denominados por los mapuches como Picunches, es 
decir, “gente del norte”, con quienes compartían el mismo dialecto, el 
mapudungún. 
 Los Promaucaes son los primeros habitantes de la zona de 
quienes se tiene referencia histórica, este pueblo fue de los de mayor 
capacidad militar y fuerte voluntad de lucha contra la conquista. 
 Eran agricultores en terrenos de difíciles condiciones lo que los 
obligó a desarrollar obras 
hidráulicas para poder regar sus 
tierras. Al igual que sus vecinos 
del Norte, trabajaban la cerámica 
y realizaban construcciones de 
defensa como los pucarás. 
Frente a las condiciones 
hidrográficas del lugar se ha 
descubierto la construcción de 
puentes colgantes de cuerda y 
mimbre sobre algunos ríos.  
Este pueblo resistió por 3 años la conquista que era llevada a cabo por Pedro de 
Valdivia, una vez que en 1544 empezaron a sucumbir a la invasión huyeron al Sur donde 
fueron rechazados por quienes habitaban la zona. Al dejar sus tierras dejaron toda la 
infraestructura de la cual los nuevos habitantes hicieron uso para sus cultivos. 
Su religión se basaba en el culto al sol y a la nieve, 
elementos fundamentales para sus cultivos, creían en un 
ser humano compuesto por cuerpo y espíritu. Su 
alimentación se basaba principalmente en la cebolla, papa y 
maíz, todos estos buenos alimentos para almacenar para el 
invierno. 
Esta tierra contaba también con fauna que si bien 
no era muy abundante, les permitió cazar carneros, llamas 
y guanacos, de los cuales daban uso a su carne y piel. 
La zona donde ellos estaban asentados contaba 
con recursos silvestres como bosques de arrayan, sauces, 
molles, laureles, algarrobos, etcN vegetación de la cual 
extraían principalmente madera y frutos. 
Su asentamiento en el territorio es por medio de 
asentamientos dispersos constituidos por pequeñas familias 
que se unían en caso de dificultades, lo que se organiza 
con una jerarquía interna fraccionada reflejada en la 
existencia de caciques. 
En cuanto a la ciudad misma de Cauquenes, esta 
fue fundada en 1742 entre los ríos Tutuyén y Cauquenes y fue de las últimas que se pudo 
dominar hacia el territorio Sur del país, ya que del Río Bio Bio al Sur, la población indígena 
opuso mucha resistencia demorando el proceso de conquista. Esta ciudad se fundó con la 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima que se encuentra en el lugar es templado cálido con estación seca que oscila 
de 4 a 5 meses, las precipitaciones se concentran principalmente en los meses de invierno, 
época durante la cual se hacen más abundantes llegando a ser aproximadamente el 75% del 
total anual (gráfico 4). A lo largo del resto del año las precipitaciones no superan los 40 mm 
mensuales. En invierno también en las zonas altas se producen nevazones que actúan como 
reserva de agua para la época estival. Las temperaturas medias anuales se mueven entre los 
13 y 15°c aunque en épocas de verano se alcanzan las mayores temperaturas del país. La 
oscilación térmica supera los 14°c en determinadas épocas (gráfico 2). La nubosidad se 
concentra principalmente en invierno al igual que las precipitaciones y las máximas de 
humedad (gráfico 3 y 1). El viento jerárquico se mantiene al igual que los casos anteriores 
siendo de dirección SO principalmente (gráfico 5). La radiación directa, directamente 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia de San Alfonso de Cauquenes 
 
Esta iglesia es considerada reflejo tradicional de 
la cultura católica del país, si bien se ha visto 
bastante afectada con sucesivos terremotos, incluido 
el último acontecido recientemente (el 27 febrero de 
2010), sigue siendo reflejo de la importancia en la 
sociedad, por muy mal que se encuentra en la 
actualidad a raíz de este último evento natural.  
En 1861 tras la instalación de los  Redentoristas 
en Cauquenes se donaron los terrenos que albergan 
su convento y se terminó su construcción en el año 
1900. A través de la historia conocida, se sabe de la 
presencia de la iglesia en esta zona a partir de 1585, 
la que finalmente se fundó civilmente y que contaba 
con una reducida población indígena, la que 
previamente había sido sometida. 
Sus dos torres sumadas a la coronación que la 
iglesia hace del cerro en el cual se emplaza desde 
donde domina la ciudad y sus alrededores, forma 
parte de la memoria colectiva de la 
ciudad.  
De estilo gótico romano, está 
situada en una ciudad donde también 
rige el damero y la iglesia en si se 
emplaza a 6 cuadras al Oeste de la 
Plaza de Armas de la ciudad, dando su 
fachada de acceso hacia el Este. Cuenta 
con una planta rectangular conformada 
por tres naves, una central y dos 
paralelas laterales, una a cada lado. Sus 
muros están construidos por medio de 
ladrillos de adobe, mientras que pilares y 
cubierta están hechos de madera y 
adobe, estando todo revestido sin dejar estos materiales a la vista. 
La aplicación y uso del adobe le dan excelentes condiciones de 
inercia térmica frente al entorno en el cual se desenvuelve, lo que 
según ya ha sido revisado, en verano en el lugar se elevan las 
temperaturas máximas a los 30 o 35°c aproximadamente, 
manteniendo en su interior las condiciones adecuadas para el 
desenvolvimiento del programa para el que esta ha sido 
construida. Sumado a esto se debe mencionar que su fachada 
Norte está incorporada al resto del programa del cual la iglesia 
forma parte y se encuentra protegido por un corredor que antecede 
a un patio central, por lo que su fachada de mayores dimensiones 
expuesta y mayor cantidad de aperturas es de orientación Sur. Por su parte el muro del altar 
está orientado hacia el Oeste, contando con una única apertura de dimensiones reducidas en 
la parte superior del edificio, quedando el acceso de la iglesia con orientación Este. En cuanto 
al funcionamiento en invierno, dadas las dimensiones de los aleros del corredor, la incidencia 
solar si se da en los muros perimetrales del edificio, lo que colabora en cierto grado a 
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necesario el apoyo por medio de estrategias activas para poder 
alcanzar temperaturas de confort para quienes despliegan 
actividades en el edificio. 
En cuanto a iluminación esta orientación Este – Oeste, permite 
que principalmente la fachada Norte en su parte alta absorba 
directamente la energía solar, sector donde cuenta con 
aproximadamente 8 aperturas que cumplen la función de iluminar la 
nave central, por su parte las naves laterales cuentan con 
aproximadamente 3 aperturas cada una, lo que hace totalmente 
prescindible el apoyo de la energía eléctrica para el desarrollo de 
actividades en el interior del edificio durante las horas con radiación 
solar. La fachada por su parte, si bien tiene incidencia directa del sol 
únicamente durante las mañanas, aporta gran cantidad de la 
iluminación necesaria en el interior, jerarquizando con el rosetón la 
nave central y dosificando la intensidad lumínica en las naves 
laterales para así resguardar la penumbra necesaria que el 
programa requiere. 
Por su parte la ventilación del recinto, gracias a la gran altura 
existente, las aperturas en la parte alta y baja, la incidencia solar, la 
inercia de los muros y la temperatura de suelo y cubierta generan un 
constante movimiento del aire, permitiendo su permanente 
renovación.  A su vez, las torres y cubierta al ser de materiales 
de menor inercia térmica que los muros inciden directamente 
en cambios constantes de la temperatura del aire apoyando 
esta circulación, esto apoyado por aperturas de ventilación 
que existen en la parte superior de las torres, generando así 
un efecto chimenea gracias al apoyo entregado por la 
transmisión de temperatura generado por la cubierta de ambas torres. 
Durante la época posterior se ha seguido construyendo reconociendo las técnicas 
constructivas y los elementos indispensables para una 
construcción de estas características en la latitud en la cual se 
emplazan, si bien últimamente en algunos casos por razones de 
necesidad principalmente económica se han reemplazado 
elementos como las tejas de la cubierta por zinc, se han perdido 
cualidades estructurales como el arriostramiento de los muros, lo 
que ha hecho que gracias a los últimos terremotos perdamos 
gran cantidad de estas obras. 
En cuanto a las construcciones ejecutadas con los recursos 
necesarios, las características originales se mantienen en cuanto 
a morfología, ahora bien los materiales estructurales han sufrido 
modificaciones principalmente el adobe, el que ha sido 
reemplazado por albañilería principalmente o por hormigón, 
perdiéndose así (en el caso de la albañilería) las características 
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e. Zona Sur: Puerto Varas  
 
i. Contexto natural, social y cultural  
El Río Bio Bio se estableció como frontera entre el pueblo 
Mapuche y el dominio español, teniendo de todas formas influencias por 
parte de misioneros que predicaban en territorio indígena. Tiempo 
después, en 1866 el Estado Chileno declaró las tierras del Bio Bio al Sur 
como fiscales, comenzando a partir de ahí el 
proceso de colonización de la zona, por lo que 
esta zona es bastante más contemporánea en 
cuanto a la influencia europea, la que es 
principalmente  de origen alemán y suizo. 
La Décima Región de Los Lagos se 
encuentra aproximadamente a 
1.000 kms. al sur de Santiago, 
Puerto Varas mismo está en la 
Provincia de Llanquihue y forma 
parte del borde del Lago Llanquihue. 
Este sector se encuentra dentro del 
territorio comprendido entre el Río 
Toltén y el Seno del Reloncaví, 
lugar donde habitaban inicialmente 
indígenas Huilliches (“gente del sur”) 
quienes eran bastante parecidos a sus vecinos, los Mapuches y 
Picunches, pero si tenían un gran desarrollo cultural. Hablaban un 
dialecto similar al mapuche, pero no eran tan hábiles para la guerra 
como ellos y eran una cantidad menor también. 
Eran productores de maíz y papa, pero lo que más sobresalía en cuanto a sus 
actividades económicas era la ganadería, donde destacaban la crianza de guanacos y 
huemules que los alimentaban y vestían, aunque también dentro de sus principales alimentos 
se encontraban los porotos y mariscos. 
Socialmente eran patrilineales, es decir, se organizaban en tribus sin un jefe central. 
Sus construcciones las confeccionaban con varillas cubiertas con ramas, esto gracias a 
la gran cantidad y variedad vegetal existentes en la zona. 
En cuanto a religión, se sabe que son muchas sus creencias, las que al día de hoy se 
conocen por medio de mitos y leyendas, de todas formas creen en un ser superior 
(Chaotroquin) que los creó, siendo que otras versiones recogidas dicen que el hombre surgió 
de la tierra. 
Esta zona cuenta con una gran incidencia hidrográfica 
gracias a la acción de los hielos, el relieve (gran influencia volcánica) 
y la alta pluviosidad, lo que da como resultante una gran presencia 
de ríos y lagos. Esto nos da como consecuencia contar con la 
presencia de un bosque templado lluvioso conformado por 
variedades como roble, raulí, coihue, ciprés, lenga y alerce 
principalmente, teniendo a su vez gran variedad de arbustos y 
helechos conformando así en algunos sectores una densa vegetación tal 
como la Selva Valdiviana.  
 
X 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima de esta zona es del tipo templado lluvioso, con precipitaciones a lo largo de 
todo el año (gráfico 4), lo que mantiene la humedad con porcentajes altos a lo largo de todo el 
año al igual que la nubosidad (gráfico 1 y 3 respectivamente), gracias a lo cual se cuenta con la 
vegetación existente. En invierno predominan las lluvias las que se intensifican en primavera 
(gráfico 4), generalmente acompañadas de viento Norte y Noroeste aunque el viento 
predominante es del sur suroeste (gráfico 5), pero que son de una menor duración versus las 
lluvias de invierno. En verano por lo general las temperaturas no superan los 25°C mientras 
que en invierno oscilan bajo los 9°C, lo que da una temperatura media anual bajo los 10°C 
(gráfico 2). La radiación solar es alta, principalmente en verano, esto gracias a la disminución 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia Sagrado Corazón de Jesús 
Esta Iglesia ya la segunda del lugar 
debido a que la primera se incendió, data 
de 1915, gracias a la cesión de terrenos 
por parte del gobierno a la comunidad 
católica del lugar. Si bien la colonización 
en la zona se remonta aproximadamente 
al año 1850, la comuna fue creada en 
1925. Esta colonización se llevó a cabo 
principalmente por alemanes, clara 
influencia que se reconoce en las 
construcciones existentes en la zona, las cuales perduran hasta el día de hoy y que en la 
actualidad sigue propagándose por la zona, aunque ya con una menor intensidad. 
 Esta iglesia, ejemplo de la influencia alemana en la zona, se reconoce inspirada 
arquitectónicamente en la iglesia Mariekirche de la provincia de Selva Negra en Alemania 
llevada a cabo en madera. De estilo neo románico, algunos también la identifican como barroco 
monumental. Su estructura se encuentra construida con maderas nativas de ulmo y roble, 
estando esta revestida interiormente con maderas nativas como mañío y laurel, mientras que 
exteriormente su revestimiento en muros está compuesto por planchas de acero acanaladas, 
mientras que en las cubiertas cuenta con tejuelas de alerce. 
 La iglesia se emplaza en una loma de la ciudad 
que la jerarquiza frente a ella y le permite contar con 
incidencia solar a lo largo de prácticamente todo el día, es 
de planta de cruz latina orientando su fachada de acceso al 
Norte cuenta con una nave central 
que termina en el altar y ábside, tiene 
además 2 naves laterales que la 
complementan y dimensionan las 
alturas y distintas iluminaciones del interior. A su vez el ordenamiento de 
la ciudad se da también en este caso de tipo damero, modificando su 
orientación según la geografía de los distintos sectores de la ciudad. 
 Esta orientación de la iglesia otorga a sus fachadas de mayores 
dimensiones insolación directa a lo largo de gran parte del día, lo que 
permite gracias a los materiales con los cuales está construida captar 
cierto grado de temperatura durante el día lo que permite elevar sus 
temperaturas interiores mientras se ve insolada, lo que en contraposición 
la afecta negativamente durante las mañanas, noches y días 
mayormente fríos y hace indispensable contar con apoyo artificial de 
calefacción, apoyo que de misma forma se ve positivamente afectado por 
los revestimientos interiores de la iglesia que son de madera. Por su 
parte en verano se mantiene bastante estable sin necesidad alguna de 
apoyo, sino que por el contrario, en situaciones excepcionales de mucho 
calor y una gran carga de usuarios, se hace necesaria su ventilación, 
aunque esto prácticamente no se da. 
 En cuanto a iluminación, la gran presencia de aperturas con fines 
de iluminación mantiene en su interior una calidad lumínica que hace 
totalmente prescindible el apoyo de iluminación artificial cuando se 
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En cuanto a ventilación, las construcciones son bastante 
herméticas (dentro de lo que la construcción permite) para así 
conservar la mayor cantidad de calor existente en el interior, esto da 
como resultado en algunos casos de temporadas muy largas sin 
ventilación de una gran presencia de humedad, aunque en este 
caso gracias a su constante uso y a la gran incidencia solar interior 
no es el caso, esto sumado también a que el edificio se encuentra 
separado del suelo por medio de pilotes, aislándolo de la 
temperatura y humedad de la tierra. La incidencia solar interior 
sumada a la altura de la nave central generan un flujo de aire 
interior constante, permitiendo que con el calor ingresado al interior 
por medio de la transmisión de temperatura de los muros 
perimetrales más las aperturas de ellos, incluyendo la permeabilidad de la cubierta, exista 
cierta renovación del aire interior, todo esto apoyado con el uso programático de la Iglesia. 
Otra característica indispensable presente en las 
construcciones de la zona que se da como respuesta a la 
característica climática principal del lugar (las precipitaciones), 
es la inclinación de las cubiertas, las que permiten el flujo 
correcto del agua sobre las tejuelas de madera que las 
conforman, esta inclinación de cubiertas tiene un ángulo que por 
lo general bordea los 45° o más. Frente a esto y en 
contraposición a la necesidad de captar la mayor radiación 
posible, la presencia de aleros no se da mayormente a 
excepción de los accesos, privilegiando así la captación solar 
frente a la protección de espacios exteriores de las 
precipitaciones. 
En cuanto a los suelos de las edificaciones, estas se 
encuentran separados respecto del suelo, dejando una cámara 
de aire entre la tierra misma y el suelo de la edificación, 
ayudando así a prolongar la vida útil de los materiales como la 
madera, evitando su contacto directo constante con otras 
materias húmedas, factor que es de los de mayor influencia 
frente a la degradación de las construcciones del lugar, esto por 
su parte colabora a disminuir también con la humedad interior 
que pudiera existir en las edificaciones. 
En años posteriores que han seguido al proceso de 
colonización, si bien se ha reconocido el estilo arquitectónico de 
la zona en las construcciones contemporáneas, casi la totalidad 
de los elementos en ella aplicados responden a los iniciales, los 
materiales siguen siendo los mismos, predominando el uso de maderas nativas tanto en 
estructura como en cubiertas, viéndose incluso reemplazado en algunos casos el revestimiento 
metálico exterior que en un inicio era aplicado por madera, haciendo por esto que las 
construcciones sean ejecutadas con materiales prácticamente en su totalidad producidos de 
manera local. Ahora bien, con el cambio climático acontecido durante los últimos años, se han 
ido jerarquizando elementos arquitectónicos como los aleros con fines de protección solar, lo 
que a su vez da una mayor protección contra las lluvias, también se han reemplazado los 
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f. Zona Sur Austral: Coyhaique   
 
i. Contexto natural, social y cultural  
Coyhaique se encuentra a 1.650 kms al Sur de Santiago, próximo 
a Campos de Hielo Norte. En sus orígenes habitaban este sector del país 
los kawésqar o alacalufes hacia el 4.000 a.C. quienes tenían lengua 
tehuelche, cuando llegaron los colonos en el siglo XVIII se estima que su 
población ascendía a los 3.000 habitantes, momento en el cual llegaron 
las enfermedades y la población comenzó a disminuir su número. A fines 
del siglo XIX se comenzó la evangelización de estos indígenas, momento 
en el cual se modificó su estilo de vida de nómades a sedentarios con 
incorporación de elementos occidentales, lo que disminuyó su población 
aún más llevándolos a ser unos 250 indígenas hacia el año 1924. Se 
estima que el territorio dentro del cual se movían antes de la colonización 
estaba comprendido entre el Archipiélago de las Guaitecas por el norte 
hasta la ribera sur del Estrecho de Magallanes. 
Su estructura social se basaba en la 
familia que se desplazaba en su canoa en 
búsqueda de comida, cuando estaban en tierra 
construían livianas chozas de estructura de 
madera de roble o canelo que revestían con 
pieles de foca o nutria. 
Eran creyentes de un ser superior bueno que los apoyaba, 
otro que era el del caos, otro de la noche y un cuarto del ruido que 
era quien producía las avalanchas de nieve. Su alimentación se 
basaba en lobos marinos, focas, nutrias y ballenas si es que 
varaban, lo que los reunía por períodos de tiempo más extensos. 
Eran trabajadores de la piedra, madera, conchas de mariscos 
y pieles de nutria y foca, con las cuales se vestían. También 
practicaban la cestería con vegetales y fibras animales. 
A fines del siglo XIX comenzó la ocupación chilena del 
territorio quedando ajeno el colono español, dándose principalmente por compañías ganaderas 
ovinas y madereras, lo que desencadenó que en 1929 se fundara Coyhaique lo que terminó el 
proceso de colonización, siendo por esto la capital regional más contemporánea del País. 
Este territorio está formado por la cordillera patagónica, lagos 
y ríos, y muestra 2 tipos de clima, uno de influencia marítima y otro 
más frío en el sector cordillerano. Su vegetación se comprende 
principalmente por bosques nativos de lenga, coihue y ñirre, aunque 
con la intervención de las grandes compañías ovinas y madereras se 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima en este lugar ya se torna más riguroso siendo oceánico, frío a lo largo de todo 
el año con precipitaciones durante todo su transcurso y nevazones invernales (gráfico 4) que 
en determinadas épocas aíslan la ciudad, por su parte la nubosidad también se mantiene 
relativamente constante a lo largo del año (gráfico 3). Las temperaturas extremas a lo largo del 
año pueden llegar a oscilar entre los -22°C en invierno y los 30°C en verano sin grandes 
oscilaciones térmicas diarias (gráfico 2). Por su emplazamiento cuenta con condiciones 
ventosas con vientos predominantes del mar, es decir, del Oeste (gráfico 5) que aportan la alta 
humedad correspondiente al lugar que por lo general no baja del 60% en verano y en invierno 
del 80% (gráfico 1). La radiación directa baja su intensidad debido a la jerárquica presencia de 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia Nuestra Señora de los 
Dolores 
Esta iglesia no nos entrega ningún legado 
de otras culturas europeas como ha sucedido 
con las otras estudiadas (por más que la 
congregación originaria que estuvo al mando 
era italiana), debido a que ha sido 
reconstruida dos veces siendo la última 
posterior al año 1960, de todas formas las 
construcciones en madera iniciales si bien 
también fueron contemporáneas (de los años 
1942 la primera y la segunda de 1947) 
perecieron frente a incendios construyéndose 
la que actualmente está vigente en hormigón el cuerpo bajo y en madera la estructura de la 
cubierta con revestimiento exterior metálico. De todas formas esta iglesia nos da unas cuantas 
características principalmente en cuanto a su adaptación climática al medio en el cual se 
emplaza. 
La iglesia al formar parte del período fundacional de la 
ciudad comprende parte del entorno de la plaza de armas 
de la ciudad de Coyhaique. Esta plaza al igual que la ciudad 
que de ella se origina tiene un esquema de ordenación 
particular, ya que la plaza tiene una forma pentagonal de la 
que nacen diez calles centrales que a continuación se 
funden en el damero. La iglesia por su parte, de planta de 
cruz latina, está situada al Norte de la plaza, dando su 
fachada de acceso hacia el sur, dejando sus fachadas de 
mayor extensión hacia oriente y occidente. 
Una de las principales características de esta iglesia es la 
disposición de sus cubiertas, las que tienen un ángulo de 
inclinación de unos 60° con fines de poder sobreponerse a las 
épocas de nevazón, esta inclinación por su parte colabora en la 
disminución de las superficie de pérdidas de temperatura interiores 
al fundir sus muros con la cubierta y además la inclinación la ayuda 
a captar gran parte de la poca radiación solar que se pudiera 
presentar, principalmente con la cubierta de la nave transversal que 
está orientada al norte. Esto en ningún caso sería suficiente para 
mantener la temperatura en niveles estables por lo que es 
indispensable contar con apoyo externo de calefacción. 
La iluminación interior es bastante buena, considerando que 
exista la suficiente claridad en el exterior, esto gracias a las 
aperturas con las que cuenta en el sector del altar que reciben 
iluminación directa a lo largo de todo el transcurso del día y también 
las aperturas existentes en la intersección de ambas naves, lo que 
ilumina el resto del interior del edificio. La parte posterior o bien de 
la fachada de acceso de la iglesia, se ilumina por medio un 
cerramiento traslúcido que apoya también la iluminación en el 
sector del coro, siendo esta lo bastante tenue por la orientación sur 
y la estrategia en el uso de los materiales, jerarquizando así al altar. 
La suma de estas aperturas alcanza bastante poca superficie con el 
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Un elemento particularmente indispensable en las 
construcciones que se comienzan a ver principalmente desde esta 
zona al sur, son los dobles accesos a las edificaciones, lo que da 
un espacio intermedio entre el exterior e interior, permitiendo así 
que estas no sufran importantes pérdidas de temperatura cada vez 
que se abre la puerta de acceso.  
En cuanto a la ventilación del 
recinto, este procura la máxima 
protección de incidencias de aire exterior manteniéndose de la 
manera más hermética posible siendo su principal fuente de 
renovación de aire el ingreso que este lleva a cabo por medio del 
lugar intermedio del acceso, que si bien no consigue un 
intercambio de temperatura mide el caudal de intercambio por 
medio de las aperturas que el usuario realiza. 
El resto de las edificaciones del lugar (si bien son todas 
relativamente contemporáneas) mantienen en principio las mismas 
características en cuanto a accesos e inclinación de cubiertas, que 
son las dos características principales con las que se construye en 
el lugar. En cuanto al uso de la madera, esta sigue siendo 
jerárquica ya que es un material de producción local como quedó 
de manifiesto con las primeras iglesias construidas. La mayor 
modificación que se ve actualmente incluyendo la iglesia 
estudiada, es el reemplazo de la madera por el hormigón en las 
plantas bajas. En los casos que esto no se da y las construcciones 
son en la totalidad de madera, se sigue aplicando la separación de 
la vivienda con respecto al suelo en el cual se funda, para así 
brindar cobijo frente a la humedad que este tiene por medio de un 
























“ESTRATEGIAS SOSTENIBLES DE LA ARQUITECTURA RELIGIOSA EN CHILE DESDE LA COLONIZACIÓN”  30 
g. Zona Austral: Punta Arenas   
 
i. Contexto natural, social y cultural  
Existen vestigios Patagones o Tehuelches que nos indican que 
habitaban este sector del país desde hace unos 10.000 años, debido a 
que se han encontrado armas y herramientas de caza con esa data, eran 
cazadores principalmente de guanaco y ñandú, posteriormente integraron 
la pesca y recolección de vegetales y mariscos. Eran cazadores 
recolectores de tipo nómades estacionales, en invierno iban a zonas 
bajas y en verano ascendían a las mesetas patagónicas. Con la llegada 
del español en 1520 se vieron fuertemente afectados por enfermedades 
lo que redujo a su población, de todas formas su relación con los 
españoles fue bastante buena. Socialmente se organizaban por grupos 
familiares con territorios específicos de caza y recolección. En cuanto a 
su religión, tenían creencias tales como 
los espíritus de los matorrales y un ser 
superior creador del mundo pero que en 
él no interviene. Se vestían 
principalmente con pieles, sus viviendas 
consistían en paravientos construidos en 
cuero y un toldo que si incorporó 
posteriormente. 
La vegetación presente en el lugar se compone 
principalmente por lengas, canelos, coihues y coirón, aunque la 
gran intervención ovina en el lugar ha ido destruyendo la 
vegetación y la capa vegetal existentes en el lugar, hecho que 
está aportando una aceleración en la desertificación de la zona. 
En 1843 el Gobierno chileno inició la colonización de la 
zona, fundando inicialmente el Fuerte Bulnes, lugar que dio pié 
para fundar la ciudad actual en otro lugar dadas las inclemencias 
climáticas. La ciudad tuvo un lento desarrollo ya que se formó 
inicialmente como colonia penal, situación que mantuvo hasta 
1867 fecha en la cual se incentivó la colonización llegando 
principalmente colonos croatas, esto apoyado a su vez por la I 
Guerra Mundial, la fiebre del oro y el crecimiento de la ganadería 
ovina que ya estaba en apogeo en 1876, de lo cual al día de hoy 
aún se conservan vestigios que dan a conocer el proceder de la 
arquitectura industrial de la época, la que se comprendía 
principalmente por estructuras de madera recubiertas con 
planchas metálicas.  
De ahí en adelante la ciudad es conocida como la Capital 
de la Patagonia Chilena, la que ha jugado siempre una posición 
geográfica estratégica, principalmente antes de la construcción 
del Canal de Panamá, ya que dominaba la ruta entre los océanos Pacifico y Atlántico, 
convirtiéndola en centro cosmopolita y comercial del extremo austral del continente. Estas 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima de la zona patagónica es  de tipo estepárico frío, de pocas precipitaciones a lo 
largo del año (gráfico 4), dándose de manera relativamente uniforme a lo largo de su 
transcurso, siendo de tipo de nieve durante el invierno, manteniéndose la humedad alta 
principalmente en invierno bajando un poco sus concentraciones en verano sin descender 
nunca del 45% aproximadamente(gráfico 1), esto lleva consigo también la presencia constante 
de nubosidad a lo largo del año la que baja un poco su intensidad en verano, principalmente en 
el transcurso de las tardes (gráfico 3), a su vez la radiación solar directa no supera una media 
anual de 300 W/m2 (gráfico 6). La temperatura media es de 10°C en verano bajando en 
invierno a una media de 2°C, llegando las extremas en verano sin viento hasta los 25°C y en 
invierno hasta los -20°C ocasionalmente, las heladas son características en invierno y la nieve 
puede presentarse desde marzo hasta noviembre(gráfico 2). Los vientos por su parte son fríos 
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iii. Edificaciones 
 
- Catedral del Sagrado Corazón de Jesús 
La iglesia que actualmente existe en Punta 
Arenas es la segunda, debido a que la primera de 
1891 se incendió totalmente cuatro meses después 
de su inauguración, esta había sido construida por 
los salesianos y era en su totalidad de madera. En 
1901, 9 años después del incendio se construyó la 
actual que es de albañilería, constituyéndose así 
este edificio como el primero de ladrillos de la 
ciudad, y siendo los de este carácter 
(principalmente los construidos por los salesianos) 
los que van más allá de cumplir únicamente con la 
funcionalidad otorgando a su vez formalismos 
estéticos a la edificación, hecho que en la zona no 
trascendía inicialmente, dando pie así a el 
surgimiento de obras neo renacentistas entre obras vernáculas, de materiales prefabricados o 
arquitectura industrial. Se reconocen como los arquitectos a los sacerdotes Juan Bernabé y 
Ernesto Vespignani, los que edificaron gran parte de las obras religiosas e instrucción (como 
colegios) en la Patagonia, asignado este trabajo principalmente al primero. Estas 
construcciones incluyendo la iglesia en estudio responden a referentes arquitectónicos 
externos, principalmente de origen europeo, para una rápida ejecución de la imposición de la 
religión en el nuevo territorio conquistado. 
La Catedral de Punta Arenas es de gran envergadura para el desconocimiento que se 
tenía de la resistencia del suelo lo que implicó un desafío en cuanto a ingeniería, 
principalmente en la construcción de la torre. En la construcción de este edificio participaron 
principalmente suizos y croatas y tiene el edificio una influencia neo renacentista como se 
comentó recientemente, además de en su fachada el clásico frontón 
romano triangular, el que es sostenido por cuatro pilares y que dan 
soporte para que sobre ellos se erija la torre del campanario, entregando 
un acceso por medio de un arco de medio punto. En su interior cuenta 
con frescos pintados en bóveda y ábside por el catalán Enrique Artigas 
Vendrell, quien estuvo en Punta Arenas en los años cercanos a 1910. 
 La Catedral se emplaza en una 
ciudad regida por el damero que encuentra 
su origen en la Plaza de Armas, está al 
noroeste de ella, enfrentándola y dando su 
fachada de acceso hacia el sureste. Está 
en el centro histórico fundacional de la ciudad  junto a los edificios 
que históricamente han servido al gobierno de la zona. 
 Su estructura en muros (albañilería) se encuentra 
revestida en el interior por madera la que sumada al colchón de aire de los muros brindan buen 
aislante frente a las polares condiciones climáticas del lugar, 
lo que hace posible por medio de apoyo de climatización en 
el interior se consigan buenas condiciones de habitabilidad. 
Esto a su vez se ve respaldado por las pequeñas aperturas 
en fachadas, consiguiendo así que las pérdidas de 
temperatura sean las justas frente a la calidad de 
iluminación conseguida por estas, las que brindan la 
iluminación necesaria manteniendo la penumbra en 
equilibrio en el área de posicionamiento de los fieles, 







“ESTRATEGIAS SOSTENIBLES DE LA ARQUITECTURA RELIGIOSA EN CHILE DESDE LA COLONIZACIÓN”  33 
apertura existente en la parte superior de la cúpula que se 
encuentra sobre este, lo que consigue generar el recogimiento 
necesario de los fieles manteniendo la atención en la ejecución 
del oficio. Las aperturas laterales se componen por 7 ventanas 
circulares de unos 80cms. por cada fachada lateral, sumando a 
ellas las presentes en la proximidad de la fachada principal. A su 
vez, el sector del coro, segundo piso, cuanta con aperturas tanto 
laterales como frontales que permiten llevar a cabo las 
actividades que le corresponden.  
Por su parte se mantiene la estrategia de doble acceso 
con intención de evitar de la manera más eficiente tener pérdidas significativas de la 
temperatura interior alcanzada, esta temperatura también se ve resguardada por la presencia 
de un suelo de madera elevado respecto del suelo de lugar, también las estructuras interiores y 
de la cubierta sumados al revestimiento interior de esta son de madera, 
mientras que el revestimiento exterior de la cubierta es metálico, todo 
diseñado con la capacidad de soportar la nevazones que en la zona se 
dan por medio de la inclinación asignada a la cubierta. 
Las construcciones existentes en la zona se dividen 
principalmente entre las fundacionales y las contemporáneas, donde 
encontramos las originales que son de un marcado estilo europeo 
llegando a tal nivel que los mismos materiales se importaban desde 
Europa. En cuanto a las más contemporáneas, si bien la ciudad 
mantiene sus características originarias, han ido adaptando su estilo 
según las necesidades principalmente climáticas y económicas 
dándose un cambio gradual a medida que se hace mayor la distancia 
con el centro histórico de la ciudad, rescatando siempre elementos 
indispensables en todo tipo de construcción que en la zona se lleva a 
cabo como lo son los dobles accesos, la inclinación de cubiertas, 
buscar la mayor capacidad aislante en la aplicación de los materiales y 
reducir en la mayor cantidad posible las superficies de perdida de 
temperatura como lo son las ventanas consiguiendo a la vez un buen 
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b. Zonas Insulares 
 
a. Zona Centro: Rapa Nui (Isla de Pascua)  
 
i.   Contexto natural, social y cultural 
Rapa Nui o Isla de Pascua se 
encuentra a 3.800 kms al oeste de las costas 
continentales chilenas y cuenta con una 
superficie de 180 km2. Se estima como 
primera teoría que la llegada del hombre a estas tierras se dio alrededor del 
siglo III d.C., estos primeros habitantes fueron polinésicos, de quienes se 
desprende la cultura y arquitectura, la cual fue adquiriendo características 
propias gracias a su aislamiento. Una segunda teoría habla de un 
poblamiento por parte de indígenas preincaicos de América del Sur. 
 Entre los años 900 y 1500 esta sociedad 
construyó sus conocidas esculturas (moai) de 
dimensiones que oscilan entre los 4 y 10m de 
altura conformando así sus altares religiosos 
(ahu), elementos que representaban su poderío 
político y religioso. Se dividían en tribus con clases 
estratificadas y una zona específica que siempre  
contaba con borde costero, de todas formas la mayoría de la 
población vivía hacia el interior cercano a las zonas de cultivo y a las 
fuentes de agua como lo son únicamente los cráteres de los 3 
volcanes existentes en la isla. La costa servía como centro 
ceremonial, religioso y político, adoraban a sus ancestros 
representados por los moai. En cuanto a su obras de infraestructura 
residencial, residían en viviendas de planta circular construidas en 
piedra, con aberturas mínimas que daban la capacidad justa de 
acceder a ellas con una cubierta vegetal, también en algunos casos 
vivían en cuevas o las adaptaban completándoles con piedra para 
dar la independencia o seguridad necesaria al recinto pero a su vez 
las convertían en lugares bastante húmedos y calurosos donde se 
privilegiaba la defensa. Había otras de planta elíptica, de basamentos 
de piedra y estructura vegetal en cubierta. También existía otra tipología de viviendas que eran 
construidas en su totalidad de madera y paja y que en ocasiones tenían pavimento de piedra 
en su frente. 
Se estima que hacia los siglos XVII y XVIII la isla sufrió una sobrepoblación lo que 
generó guerras internas y una gran destrucción de los altares ceremoniales y el abandono de 
las canteras de producción, lo que además se vio apoyado por una sobre explotación de los 
recursos de la isla. Hacia el año 1722 llega un explorador holandés a la isla, acontecimiento 
con el cual llegaron las enfermedades y el tráfico de esclavos posteriormente, lo que redujo su 
población hasta los 200 habitantes aproximadamente. 
En el año 1888 la soberanía de la isla fue entregada a Chile luego de acordarse así 
entre los jefes de Rapa Nui y Policarpo Toro (representante del Gobierno de Chile) y en 1933 
fue inscrita a nombre del Estado en Valparaíso. Tiempo después la industria de la lana se 
instaló en la isla por medio de una gran hacienda de ovejas lo que la terminó de devastar en 
cuanto a vegetación, hecho que al día de hoy aún se busca remediar y en ello se trabaja con 
resultados positivos. Con la llegada del hombre la isla contaba con mucha vegetación la que en 
la actualidad es reemplazada por pastizales, aislados bosques de eucaliptus, palma chilena y 
palmeras además de las 34 especies autóctonas todavía conservadas, incluyendo la 
reinserción del toromiro, especie extinta en la isla de la cual se encontraron semillas. 
X 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima de la isla es tropical lluvioso con un régimen térmico en su totalidad 
influenciado por el océano lo que da una baja oscilación térmica tanto diaria como anual, por su 
parte las precipitaciones se distribuyen de manera regular a lo largo de todo el año 
manteniéndose un buen equilibrio entre las precipitaciones y la ausencia de ellas (gráfico 4) y a 
su vez en el despliegue de los porcentajes de humedad y nubosidad a lo largo del año, los que 
no tienen notables oscilaciones (gráfico 1 y 3 respectivamente). Sus temperatura media 
máxima anual es de 26.8°C llegando las máximas en enero a 29.6°C y las mínimas en agosto 
hasta los 19.6°C lo que nos da como resultado que tanto invierno como verano son templados 
(gráfico 2). Los vientos por su parte son la mayoría provenientes del este con una intensidad 
promedio de 20 km/h (gráfico 5). En cuanto a radiación directa, esta tiene una media anual 
cercana a los 300W/m2 alcanzando máximos cercanos a los 500W/m2 en verano, 
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iii. Edificaciones 
 
- Parroquia Te Pito O Te Henúa o Santa Cruz 
La iglesia en Hanga Roa es bastante contemporánea, 
remitiéndose su historia a 1868 gracias al francés 
Eugenio Eyraud (perteneciente a la congregación de 
los Sagrados Corazones), quien dedicó gran parte de 
su vida a la evangelización de la isla, comenzando en 
un inicio con su catecismo, tiempo después construyó 
la primera iglesia conformada por 3 reducidos salones 
llevados a cabo con planchas de zinc trasladadas 
desde Valparaíso. La iglesia que actualmente existe en la ciudad de Hanga Roa (ciudad de 
Rapa Nui) es aún más contemporánea no llegando a cumplir un siglo, en ella se encuentran 
vestigios de la cultura rapanui, los que se mezclan con símbolos 
católicos que ilustran la adaptación de la cultura local al catolicismo, 
como se da por ejemplo en el caso del frontis del edificio y las esculturas 
del interior. La iglesia formal y estructuralmente no preserva ninguna 
característica local constructiva, quizás el elemento más asemejado 
podría ser la galería presente en el acceso, lo que da un espacio 
intermedio entre exterior e interior, pero con una función totalmente 
distinta a lo que los nativos procuraban con este recinto en sus 
viviendas, el que era principalmente con fines de defensa, no de 
protección solar. Hanga Roa 
por su parte, a diferencia del 
resto de pueblos o ciudades chilenas, no está 
regida totalmente por el damero, sino que más bien 
tiene un ordenamiento que responde a la fusión de 
un ordenamiento espontáneo originado 
probablemente en la subdivisión inicial de las 
tierras según le correspondían a cada tribu sumado 
a la geografía, con la ordenación propuesta por el 
colono a lo largo del tiempo. Aun así, tiene cuatro ejes principales donde 
la iglesia se encuentra ubicada en el extremo Este del eje Norte, 
rematándolo. Por su parte, la fachada está orientada al noroeste. La 
iglesia es de un estilo más bien ecléctico, ya que conjuga distintos 
elementos formales y culturales, tanto chileno insulares como 
continentales. 
 La iglesia es un cuerpo único ortogonal construido en hormigón 
con un enchape en fachada de piedra que emula el estilo constructivo 
original del lugar (material de mayor abundancia dada la condición 
volcánica de la isla), a su vez el suelo de la iglesia cuenta con un radier 
revestido con cerámica. En cuanto a la cubierta, es de madera revestida 
exteriormente con zinc. Todos estos materiales se podría decir que 
responden a una reinterpretación de las tipologías constructivas 
originales, pero más bien es una adaptación de los recursos 
continentales a las necesidades existentes en la isla en donde se da 
cabida a ornamentación local adaptada a la religión. De todas formas 
esta construcción en el horario de mañana responde bastante bien a las 
temperaturas, manteniéndolas bajas frente a las condiciones exteriores, 
donde colabora principalmente el suelo, el que sólo recibe radiación 
solar durante las últimas horas de la tarde en una mínima porción, esto 
gracias al alero de la fachada oeste y sus mínimas aperturas (sin incluir 
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lo que de todas formas en la tarde durante el 
oficio se ve llegando a condiciones límites de 
confort, minuto crucial en donde la ventilación 
juega un rol fundamental gracias a las grandes y 
continuas aberturas con las que cuenta en los 
muros laterales (además de la puerta de acceso) 
lo que es fundamental dado el nulo aislamiento 
con el que cuenta el edificio, ahora bien, cuenta 
también con apoyo de ventiladores mecánicos 
para cuando la ventilación natural no es capaz 
de cubrir las necesidades interiores. Estas 
grandes aberturas consiguen también mantener 
un nivel de iluminación alto durante el transcurso del día, haciendo posible prescindir de apoyo 
de iluminación artificial si las condiciones exteriores lo permiten. Esto puede verse nuevamente 
afectado debido a que si no existe nubosidad es totalmente 
indispensable cerrar la puerta de acceso para evitar tener 
incidencia solar directa, lo que ve comprometido (aunque en un 
grado menor) la ventilación. 
 Por su parte, algunas construcciones posteriores 
cayeron en el uso de tipologías ajenas a las de la isla, lo que 
comenzó una degradación de la tradición constructiva de la zona 
en cuanto a la composición de la ciudad, aunque siguieron 
preservando estrategias de protección climática como lo son los 
aleros y el predominio de las grandes aperturas con fines de 
otorgar una buena ventilación a los recintos sin verse afectados 
tanto por insolación como por las precipitaciones. Ahora bien, las 
construcciones más recientes han revertido ese proceso gracias 
a que cuentan con una mayor inversión dada las condiciones 
turísticas de la isla, lo que ha hecho que los nuevos edificios 
(principalmente los hoteles 5 estrellas) reinterpreten estrategias 
originales aplicadas en las construcciones de la isla y se 
recupere el uso de materiales como la piedra, madera, paja y 
cubiertas vegetales. Preservando en cierta medida la tradición 
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b. Zona Sur: Isla Chiloé  
 
i.   Contexto natural, social y cultural 
Esta isla forma parte del archipiélago que se 
ubica a 1.100kms al sur de Santiago, donde 
se estima ya habitaban las primeras 
personas antes del año 5.000 a.C., estos 
habitantes son conocidos como Chonos, 
quienes nos dejaron vestigios a lo largo de 
toda la isla, encontrándose conchales, 
herramienta y esqueletos tanto animales 
como humanos. Eran nómades recolectores 
de mariscos y cazadores de lobos marinos, 
eran navegantes que tenían contacto con 
sus vecinos del sur, tanto con los del 
Archipiélago de las Guaitecas como con los 
Patagones en la zona austral. Los chonos se 
vieron desplazados a la parte sur de la isla, 
por la llegada de los Huilliches quienes a su 
vez fueron desplazados por los mapuches, lo 
que produjo una mezcla étnica y cultural de ambos, gracias a esto 
comienza la agricultura en la isla, principalmente de la papa.  
En 1558 se toma contacto por parte del español con los aborígenes, comenzando así 
las expediciones y el proceso de conquista en 1567, que duró hasta 1598, fecha en la cual los 
mapuches destruyeron todo asentamiento español expulsándolos al norte del Bio Bio. 
Después de varias incursiones de corsarios europeos y nuevos intentos españoles, en 1826 
la República de Chile anexa el territorio de Chiloé como parte del territorio nacional. 
Las construcciones tradicionales de la isla son en madera, 
dadas las grandes cantidades de vegetación que en ella 
encontramos, esto fue aprovechado en la época de la colonia, 
explotando este recurso, sumado a las quemas que se realizaron 
hacia 1900 se hicieron desaparecer grandes masas de bosque 
nativo para dar cabida a la agricultura y ganadería. Las principales 
especies de la isla son el alerce, coihue, arrayán, mañío y ciprés. 
Por su parte las construcciones indígenas se basaban en chozas 
con estructuras de palos cubiertas con cueros cuando estaban en tierra, por su parte sus 
embarcaciones (dalcas) eran bastante similares a una piragua de hasta 10m de eslora la que 
funcionaba a remo o bien si las condiciones lo permitían, a vela de cuero de lobo marino. Se 
estima que su idioma tenía relación con el kawéskar. Su organización social se basaba en 
grupos pequeños que correspondían al núcleo familiar. Su vestimenta era mínima, compuesta 
por una reducida capa de pelos de guanaco y un taparrabo de algas marinas secas. En 
cuanto a religión no se tiene conocimientos, sólo que durante los siglos XVII y XVIII los 
jesuitas fueron quienes estuvieron a cargo de la evangelización. 
La capital de la isla, Castro fue fundada en 1568 por los jesuitas, época durante la cual 
fue arrasada por holandeses, terremotos y tsunamis. Con la 
actividad maderera de fines del siglo XIX se renueva el auge de 
la zona y comienza el crecimiento del pueblo, lo que a raíz de 
nuevos terremotos obligó a construir en sectores más elevados, 
siendo que también por razones comerciales las construcciones 
se desarrollaron en el borde costero, en sectores que las mareas 
inundan para así dejar sus embarcaciones en la parte baja de la 
vivienda y en la parte trasera de ella tener las plantaciones. 
X 
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ii. Estudio Climático del Lugar 
El clima de la isla se caracteriza por ser templado marítimo lluvioso, con temperaturas 
medias de 11°C que alcanzan medias extremas entre los 3 y 23°C en invierno y verano 
respectivamente (gráfico 2). Las precipitaciones se presentan a lo largo del todo el año con 
concentración en la época invernal llegando a acumular entre 2.000 y 4.000 mm anuales 
dependiendo del sector de la isla (gráfico 4), esta concentración de precipitaciones a su vez 
se ve reflejada en los índices anuales de humedad y nubosidad (gráfico 1 y 3 
respectivamente), los que encuentran sus máximos también en el período invernal. En cuanto 
a los vientos estos reflejan la constante que se da en la mayoría del territorio continental 
nacional, siendo de la dirección suroeste y alcanzando una media que oscila alrededor de los 
20km/h (gráfico 5). Por su parte la radiación directa solar ve sus máximos durante la época de 
verano, gracias a las menores concentraciones de nubosidad, alcanzando máximos de hasta 
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iii. Edificaciones 
 
- Iglesia San Francisco de Castro 
Esta iglesia inició su construcción en 1910 
terminándose en 1912, es de diseño del arquitecto 
italiano Eduardo Provasoli y fue ejecutada por 
carpinteros chilotes, consiguiéndose una mezcla 
entre neogótica, clásica y la tipología constructiva 
local, toda esta mezcla quizás pudiera apartarla un 
poco de las otras tradicionales iglesias chilotas. Está 
construida mayormente de madera, principalmente 
de alerce, ciprés, coihue y otras maderas rojizas. En 
el interior todo el revestimiento es de alerce, raulí y 
olivillo, mientras que la cubierta y fachadas están 
revestidas exteriormente por planchas metálicas. El 
uso de la madera se da constantemente en la zona, 
siendo el de mayor accesibilidad, volumen y menores 
costos de aplicación, además de las cualidades que 
presenta para la 
habitabilidad 
interior de las 
construcciones. 
Castro cuenta con una planificación basada en el 
damero orientado al norte, la iglesia está emplazada frente 
a la plaza de armas de Castro al norte de ella dando su 
fachada de acceso al sur. Su planta ortogonal es 
rectangular conformada por una nave central y dos 
laterales con distintas alturas jerarquizando la de la nave 
central.  
Al estar construida en su mayoría de madera, 
la iglesia otorga una buena protección contra la 
situación exterior, principalmente en invierno, ya que 
al estar revestida la estructura de muros al interior por 
madera y al exterior por planchas metálicas y el suelo 
separado del suelo del lugar, estando revestido 
también en madera, generan una cámara de aire en 
torno a la totalidad de la iglesia que la aísla, tanto en 
temperatura como de humedad. Por su parte durante 
el verano como las temperaturas no alcanzan 
máximas demasiado considerables, la temperatura 
interior se eleva a niveles límites de confort pero 
manteniéndose dentro del rango, de todas formas se 
hace indispensable la ventilación, la que se lleva a 
cabo principalmente como extracción en las partes 
altas de las torres de forma natural, ya que con la 
gran cantidad de aperturas con que cuenta la iglesia  
basta para que se generen movimientos de las 
masas de aire, en cuanto a la renovación, al ser 
bastante hermética, se realiza principalmente con la 
apertura de las puertas principales y la de algunas 
ventanas. 
La iluminación interior cuenta con un aporte enorme 
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iglesia, de día es totalmente innecesario cualquier aporte 
lumínico que no sea natural ya que cuenta con numerosas 
aperturas a distintos niveles principalmente en las fachadas 
laterales que dan hacia este y oeste, el rosetón de la fachada 
del altar (hacia el norte) más la apertura en todo el perímetro 
del cuerpo que soporta la cúpula y los elementos traslúcidos 
de la fachada sur (de acceso), tanto en el sector del coro 
(segundo piso) como en el acceso 
mismo. 
 En cuanto al resto de construcciones chilotas, tanto iglesias 
como otras construcciones de la época principalmente desarrolladas 
entre los siglos XVIII y XIX, son íntegramente construidas en madera 
sin siquiera contar con clavos metálicos, por otra parte, todo el 
revestimiento exterior de las obras se realiza en madera, 
principalmente por tejuelas. Estas construcciones (por lo menos las 
iglesias) no se encuentran separadas por más de 10 kms 
aproximadamente unas de otras, generalmente tienen una planta 
rectangular de tres naves con bóveda central y una torre sobre el 
pórtico., contando algunas incluso con algunas molduras barrocas, 
otras de estilo neoclásico o neogótico. Estos estilos actúan únicamente 
como ornamento que reviste al edificio según la época sin alterar su 
estructura. La totalidad de estas construcciones se construían 
sobre pilotes lo que les da un buen aislante frente a las frías y 
húmedas condiciones exteriores, preservando a la vez por un 
mayor tiempo las estructuras. Por su parte los edificios chilotes 
se construían con la concepción inicial de que debían ser 
trasladables, moviéndolos tanto dentro de una determinada isla 
como de isla en isla por medio de sus tradicionales “mingas” 
donde arrastraban el edificio a medio sumergir por los canales chilotes. 
 La totalidad de estas construcciones cuentan en con gran 
cantidad de medidas aperturas consiguiendo así no tener grandes 
pérdidas de temperatura frente a la iluminación natural homogénea 
que en su interior consiguen. En cuanto a la climatización se hace 
indispensable algún elemento de calefacción, el que principalmente 
es una cocina a leña que prácticamente nunca se detiene. La forma 
de estos edificios siempre es rectangular con mínimos aleros 
jerarquizándose éste en el acceso para dar cobijo al ingreso de las 
edificaciones frente a las constantes precipitaciones presentes. Las 
cubiertas por su parte tienen una inclinación cercana a los 50° debido 
a las necesidades de escorrentía de agua para que las tejuelas de 
madera no alcancen a saturarse de agua. Estas obras se aíslan del 
exterior revistiendo su estructura de madera en el mismo material, 
generando así un colchón de aire que les permite mantener la 
temperatura conseguida con las aportaciones de temperatura que la 
cocina o determinado sistema de calefacción genera. 
Actualmente las obras siguen manteniendo la mayoría de los 
principios, ya que la construcción en madera sigue siendo jerárquica 
gracias a la fácil asequibilidad del material, muchos de los elementos 
originales se han seguido preservando, principalmente el concepto de 
aislar la construcción del suelo evitando así el acelerado desgaste de 
los materiales, como también la proporción de aperturas frente a la 
superficie de los muros y la presencia de pequeños aleros que aportan la captación solar en la 
mayor superficie de los muros, consiguiendo además de calentarlos secarlos después de los 
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3. CONCLUSIONES 
Si bien la tradición cultural a lo largo del país se remonta miles de años atrás, el legado 
en cuanto a infraestructura se remite principalmente a las zonas desérticas y cálidas ya que 
hacia los sectores más fríos y lluviosos las agrupaciones humanas eran principalmente 
nómades de tierra y/o mar, sin que nos encontremos al día de hoy con obras que nos hablen 
de dichas culturas. Por su parte en el sector norte del país existen vestigios que nos remontan 
a los orígenes de las infraestructuras de las cuales las obras contemporáneas que en estos 
lugares se implementaron tienen ciertos fundamentos para el desarrollo formal y utilización de 
materiales viendo así bien favorecidas las obras construidas, tanto la utilización de materiales 
locales como estrategias de adaptación al medio en el cual se emplazan, sumado a la 
experiencia importada por los colonizadores aplicada en las construcciones, brindan una gran 
variedad de modos de ejecutar las construcciones según los medios que en cada lugar se 
disponía sacando el máximo provecho de los materiales.  
 En la zona norte nos encontramos principalmente con obras realizadas de adobe y 
piedra, gracias a la abundancia de estos materiales, con pequeñas aperturas lo que permite 
gracias a la inercia de ellos, sumado a las dimensiones de las aperturas (lo que bien se puede 
deber también a razones estructurales) y a la oscilación térmica diaria; que en el interior existan 
condiciones que se enmarcan dentro de una condición de confort en cuanto a la climatización 
de los recintos, factor indispensable en la habitabilidad de un recinto en esta zona desértica. Un 
elemento bastante importante que ya existía en el subconsciente indígena, es la estabilidad de 
la temperatura de la tierra, la cual por medio de excavaciones se utiliza como lugar de 
almacenaje de alimentos, lo que le brinda un cobijo en cuanto a humedad y a la misma 
temperatura ambiente, a la vez el mismo uso del suelo como estabilizante de la temperatura 
ambiental juega un importante papel en la estabilización de las temperaturas  interiores de las 
edificaciones.  
 Al ir alejándonos de la zona norte, la piedra adquiere mayor jerarquía así como 
elementos de manejo de la incidencia solar, controlando la actuación del sol sobre las obras, el 
uso del corredor se hace indispensable tanto para invierno como para verano, alejando las 
lluvias de los muros que también se encuentran compuestos por adobe evitando así su 
degradación acelerada pero dando la capacidad de que la incidencia solar sea posible durante 
esta época, evitándolo en las épocas de verano. 
 Ya más al sur, específicamente del Río Bio Bio al sur, al ser colonizado de forma más 
contemporánea y por otras culturas europeas, además de contar con una situación climática de 
una mucho mayor abundancia en precipitaciones y bajas temperaturas, nos encontramos con 
una arquitectura que privilegia la habitabilidad interior constante a lo largo del año, con una 
aplicación de materiales en las obras (principalmente madera), que si bien es gracias a un 
recurso  extremadamente abundante en la zona, brinda excelentes condiciones de aislación de 
temperatura, evitando por todos los medios contar con elementos de gran inercia que 
condicionarían la habitabilidad en niveles de confort de los recintos, así como también se 
representa al no usar el suelo del lugar como estabilizador térmico, sino que más bien se evita 
todo tipo de contacto con él evitando a la vez cualquier fuente de humedad para el edificio. En 
esta zona vemos también como la presencia de colonos de la zona norte de Europa, 
mayoritariamente alemanes, con poca innovación en los diseños y sin necesidad de desarrollar 
un nuevo estilo arquitectónico, son capaces de adaptarse al medio con facilidad, esto apoyado 
por la mano de obra local, que si bien no tenían experiencia en la construcción de grandes 
obras, eran buenos en el manejo de los materiales que el lugar ofrece. Hacia el sector más 
austral este concepto del desarrollo de obras si bien modificó la utilización de algunos 
materiales, sigue con el mismo principio de buscar el máximo aislamiento posible para con la 
situación climática del entorno, a su vez comienzan a aparecer soluciones que otorgan cierta 
protección a la gran influencia del viento, como lo son los dobles accesos, lo que permite no 
tener pérdidas mayores al ingresar a estas construcciones, además la inclinación de las 
cubiertas se va acrecentando a medida que las precipitaciones se van haciendo más intensas, 
gesto indispensable para el buen funcionamiento del material aplicado, ya sea en la zona 
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centro con las tejas de arcilla o en la sur con las tejuelas de madera, no permitiendo que estos 
materiales se saturen de agua. 
 Por su parte, caso aparte es el caso de Rapa Nui, las principales características 
constructivas de la zona se basan en evitar la radiación solar directa y verse afectados por las 
constantes precipitaciones, esto da como resultado que nos encontremos frente a 
construcciones que cuentan con grandes aleros y grandes aperturas que dan la posibilidad de 
mantener un nivel alto de ventilación en los edificios. En cuanto al uso de materiales, 
originalmente en muros se utiliza bastante la piedra ya que es el material de mayor abundancia 
en la isla, gracias a su origen volcánico. En cuanto a las cubiertas, estas eran de piedra con 
capa superior vegetal o bien de una estructura de madera cubierta por paja, lo que según el 
estudio respondería más a la asequibilidad de los materiales y defensa de posibles ataques 
que por condiciones de confort, ya que en textos de los primeros misioneros, se relatan las 
temperaturas interiores como muy sofocantes y húmedas en los casos que eran de piedra. 
Posterior a estas construcciones indígenas y ya sin necesidades de construir obras que sean 
de resguardo, se ha jerarquizado las construcciones más livianas que permiten la máxima 
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